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PARTE OFICIAL.

S. M. la R ein a . , su augusta Madre la R e in a  G o bern a ­

dora  y la Serma. Sra. Infanta Dona María Luisa Fernan­
da, continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud. ,

M i n i s t e r i o  d e  l a  g u e r r a .

Circu lar .

Excmo. Sr. : He dado cuenta á la Reina Gobernadora 
de lo expuesto por la diputación provincial de Salamanca 
en oficio que por el ministerio del cargo de V. E. me fue 
dirigido de Real orden para la resolución de S. M ., y en 
el cual aquella corporación consulta en qué pueblo debe 
ser alistado para la quinta el mozo que habiéndose casado 
en edad en que continúa sujeto á e lla , traslada su dom i­
cilio y vecindad á otro pueblo distinto del de su natura­
leza y vecindad de su padre. Enterada S. M., y habiendo  
oido al tribunal supremo de G uerra y  M arina, se ha ser­
vido declarar, de conformidad con su parecer, que los 
mozos que se hallen en el caso consultado, deben ser in­
cluidos en el alistamiento de los pueblos en que tomen es­
tado y establezcan su vecindad con casa abierta en la for­
ma determinada en la declaración 1.a del art. 2.° de la 
ley de reemplazos de 2 de Noviembre de 1837 en que es­
tán comprendidos. De Real orden lo comunico á Y. E. 
para su conocimiento y  efectos correspondientes en el mi­
nisterio de su cargo. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 20 de Mayo de 1839.= Isid ro  Á la ix .= Sr. Secreta­
rio  del Despacho de la Gobernación de la Península.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 

Y DEL DESPACHO DE LA  GUERRA.

El capitán general de Galicia en comunicación de 15 del 
actual desde Betanzos dice que el comandante de la columna de 
las Cruces alcanzó el 8 a cuatro facciosos que se defendieron va­
lidos del terreno, resultando muerto uno llamado Andrés V er­
de de la parroquia de Olleros, cuya  carabina y  algunos car­
tuchos quedaron en poder de nuestros soldados, asi como las ca­
pas de los tres restantes, que huyeron.

Que el destacamento de Y il la lva  , mandado por D. Domin­
go Perez , teniente del provincial de L u g o ,  con noticia que tu ­
vo el dia 10 de que ocho facciosos montados se hallaban en 
aquella inmediación cometiendo robos, salió en su busca, con 
un corto número de tropa j y habiéndoles alcanzado con su ca­
ba llo , pues la infantería no pudo segu ir le ,  aprehendió á dos 
de ellos con sus armas y caballerías, llamado el uno D. Pedro 
Parga , ordenado de Evangelio , y el otro Francisco Laraela, 
siendo grande el arrojo de este oficial,  que con una pistola en 
la mano hizo rendir á los dos rebeldes, despreciando uu trabu­
cazo que le t iraron á quemaropa: que en otro encuentro que 
tuvo el dia i  L el capitán D. Víctor Velasco, comandante de la 
columna de Carres , quedaron muertos en el campo dos faccio­
sos, los cuales , reconocidos, aparecieron ser los asesinos M a -  
Duel Cernudas y  José Bermudez , de la parroquia de Vales.

El general en gefe de los ejércitos reunidos dice en comu­
nicación del 1 6 ,  fecha en Medina de Pom ar ,  que habiendo 
abandonado los enemigos á consecuencia de la gloriosa acción 
del 1 1 ,  los fuertes de Guriezo , de Gibaja y  de Molinar de 
Carranza , ha dado las órdenes convenientes para que sean des­
truidos. Manifiesta también que se propone emprender otras 
operaciones no menos importantes.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO

Y DEL DESPACHO DE LA GOBERNACION DE LA PENÍNSULA.

Gobierno político de la provincia de Jaén. =  Excmo. Señor; 
Acompaño á V. E. una relación del costo que han tenido las 
obras ejecutadas en la carretera de Granada á Bailen durante 
el último raes de A b r i l , y otra del número de operarios que 
han trabajado en las mismas en el período que corresponde des­
de el 1.° al 7 del a c tu a l ,  con expresión de los adelantos que 
han hecho.

Dios guarde á V. E. muchos años. Jaén 19 de M ayo  de 
1839 .=Ex coi o. Sr.=Fraricisco de Muñoz y  Andrade.=Excmo. Se­
ñor Secretario del Despacho de la Gobernación de la Península.

Carretera de Granada á Bailen.rzGastos de Abril de 1859.= 
Relación de los gastos hechos en las diferentes obras que se eje­
cutan en la mencionada carretera durante el mes indicado.

Obras d e  c o n s e r v a c i ón .

Por 985|; jornales de varios precios pagados á los 
trabajadores ocupados en obras de reparación, 
compra de útiles para las mismas, y  gastos de 
escritorio de la oficina del distrito ........................  5215. . 2 8

M ina d e  la pu e r ta  d e  Arenas.

Por 480£ jornales satisfechos á los canteros, bar­
reneros y  herreros que trabajan en la mina de 
la puerta de Arenas, carbón comprado para la 
fragua , y  pólvora para los barrenos................... 44^2. •

Puente d e l  Gva yalbullon.

Por 1229| jornales de diferentes precios pagados 
á los albañiles , sacadores de mampostería , car­
pinteros , peones, sacadores de cantería y can­
teros, y  á las caballerías y  carros que condu­
cen mater ia les , compra de estos y  de útiles, 
saca y  labra de la cantería , todo para el puen­
te del Guadalbullon  .....................................  2 6 4 7 8 . .  4

Apertura en t r e  e l  Guadal y  Bailen*

Po 1550 jornales de los hombres y  caballerías 
que han trabajado en Ja apertura del camino 
entre el rio Guadiel y  la villa  de Bailen y  
compra de útiles para esta o b r a ,  ................  7784

Alcantari l la  d e l  R ega jo  g r a n d e .

Por 727 J  jornales pagados á los canteros, a l­
bañiles , peones, Carros y caballerías que se han 
invertido en las obras de la alcantarilla del 
Regajo grande y  zanja del Badén , pago de 
caballerías á destajo y  compra de ú tile s   7 6 0 1 , .  20

Total de gastos de Abril..............  49500.. i

Jaén 19 de M ayo  de Ibb^. — francisco de Muñoz y A n -  
arade.

Carretera de Granada á Bailen.=Período de 1.° á 7 de M a ­
yo de 1858.—Relación del número de hombres que se han ocu­
pado en las clases de la mencionada carretera durante el pri­
mer período del mes de la fecha , y  de los adelantos que se han 
hecho.

Mina d e  la p u e r ta  d e  A rena s .

Por ocho canteros, siete barreneros y  dos herreros se ha mo­
vido el minado un pie lineal en la boca del N orte ,  y  en la del 
Sur se han desmontado 200 pies cúbicos de piedra en el esvia­
je que forma el peñasco, y  se han aguzado las herramientas.

Puen te  d e l  Guadalbullon.

Se han ocupado en esta obra Cuatro albañiles , 24  peones, 
cuatro sacadores de mampostería , 17 canteros, un sacador de 
cantería , seis caballerías y  siete carro s , y  hecho los trabajos si­
guientes: Construir 600 pies cúbicos de mampostería , terra­
plenar 60 varas cúbicas entre los muros de sostenimiento, sen­
tar 200 pies cúbicos de cantería en el machón de la derecha y  
pila inm edia ta , labrar 371|- pies cúbicos de canter ía , sacar y  
desbastar 65 pies cúbicos de la misma, conducir estos de la car­
retera de Herrera , y  112 cargas de piedras de mampostería des­
de la de Capuchinos.

A pertu ra  d e l  cam ino  en t r e  e l  Guadiel y  Bailen.
Se han desmontado 87 varas lineales de i\L pies de la t itud , 

y  5| de altura media en terreno de greda fuerte por 72 hom­
bres que han trabajado en esta obra.

A lcan tari l la  d e l  R ega jo  g ra n d e .

Por tres albañiles, 12 peones, dos canteros, tres carros y  25 
caballerías se han construido 1872 pies cúbicos de mampostería, 
se hau conducido 59 varas cúbicas de piedra para la misma , y  
se han labrado 86 pies cúbicos de cantería.

Obras d e  c on s e r va c ión .
En este período se ha ocupado una cuadril la  de 26 hom­

bres en qu itar  la tierra y  piedras caídas de los cortes inmedia­
tos á la puerta de barrera de esta ciudad , y en rellenar a lgu ­
nos trozos de los terraplenes desde la misma hasta S. Roque que 
se habían rebajado. Jaén 19 de M ayo de l859 .=Fraacisco  de 
Muñoz y  Andrade.

El gobernador capitán general de la isla de Cuba con fecha 
de 51 de Marzo último participa al ministerio de M arina  , Co­
mercio y  Gobernación de Ultramar que aquella isla continuaba 
disfrutando de la mayor tranquilidad*
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NOTICIAS EXTRANGERAS.

GRAN BRETAÑA.

Londres  11 d e  M ayo .

Unicamente se sabe con respecto á la composición del m i­
nisterio que lord Melbourne y  sus colegas se mantienen en sus 
puesto*. Los fondos ingleses caminan con cierta lentitud , pue$ 
corren al 95] al contado, y 95| por cuenta.

Bonos del echiquier 59, 41.
Bonos de las ludias 44-
Acciones del banco 196.
Fondos indianos 256.
Se han hecho pocos negocios en los valores extrangeros.
Deuda española activa 19 ] ,  f .
N inguna variación en los valores de la pasiva y  diferida.
Fondos portugueses: 5 por 100, 3 5 f .
Tres por 100, 2 i| .
Holandeses 102- en baja.
Dos y  medio por 100 sin curso.

La mala de Francia no ha llegado todavía. Corren voces de 
que éu B:rminghain ha hahido alborotos. Un destacamento de 
policía ha recibido esta mañana órdén de trasladarse de Lón^ 
dres á Birmingham. (Sun.)

FR A N C IA .

P aris 13 d e  M ayo .

Bolsa d e  hoy . Cinco por 100 consolidados 111 fr, 10 c.
Idem 5 por 100 , 8 1  f r . , 60 c.
Deuda activa española , 20.
Tres por 100 portugués, 22.

Se lee en el M ensagero  lo que s igue:
La  noche ha sido tranquila. Se habían tomado las disposi­

ciones necesarias para hacer frente á los perturbadores. Muchos 
destacamentos de tropa de línea hau ocupado las casas situadas 
en las cercanías de las casas que les servían de refugio. Nume­
rosos pelotones de tropa de línea y  de la guardia  municipal han 
vivaqueado toda la noche en ios baluartes, en los muelles y  eu 
las plazas.

A las ocho de esta mañana el general G era rd , en compa­
ñía de los duques de Orleans y  de Nemours * ha recorrido to­
dos los puestos y  pasado revista á los destacamentos de la tro­
pa y  Guardia nacional que se hallaban estacionados en los 
principales puntos.

Desde las cinco de la mañana se veía una inmensa concur­
rencia en las calles, pero no presentaba síntomas ofensivos: mo­
vida solo por curiosidad, recorría las calles que habían sido 
teatro de los desórdenes, deteniéndose con particularidad en 
las calles de S. Dionisio, S. M ar t in ,  Greuetat , Trainée, en la 
plaza de la Greve, en los muelles y  en las casas de las cerca­
nías , donde las balas de la tropa y  los insurgentes habían de­
jado numerosas señales.

La  concurrencia no demostraba el menor intento de hosti­
lidad ; aunque sí oíamos á muchos trabajadores quejarse de 
estos sucesos, y  manifestar sus temores de que por esta causa se 
retardasen los trabajos.

La mayor parte de las tiendas se iban abriendo como de 
costumbre ; pero los talleres estaban cerrados, habiéndose dicho 
en muchos que los trabajos se suspendían por aquel dia.

A las nueve los diversos parages que hemos citado estaban 
llenos de curiosos, en términos que apenas se podia transitar 
por ellos. La isla de la ciudad estaba ocupada por todas par­
tes por la guardia municipal de á pie y  de á caballo.

Veíase también una grande concurrencia delante de la M or­
gue y  del Hotel-Dieü: ambos establecimientos estaban cerra­
dos. Se habían llevado á la Morgue Í 4 muertos, y  se decía 
qu evel número de los heridos trasladados al FIotel-Dieu era de 
5 9 :  también se han conducido heridos á otros muchos hospi­
tales.

Entre siete y  nueve de la mañana se tocó la generala en 
todos los cuarteles.

A  las diez los cuerpos de guard ia de que se habían apode­
rado el dia anterior los insurgentes , y  ocupados en seguida 
por las tropas de l ínea , han sido abaudonados por estas, eva -  , 
cuando también las casas que ocupaban.

Entonces los ociosos entraron en ellas, y  examinaron á to­
do su placer las localidades: después algunos ind iv iduos ,  apro­
vechándose de este abandono, arrojaron los muebles por la 
ventana , lo que no ha dejado de causar cierta efervescencia, 
y  ai mismo tiempo se propagó con la mayor prontitud un ter-



ror pánico. En pocos instantes se cerraron todas las tiendas: los 
promovedores de desórdenes se aprovecharon de este tumulto 
para renovar sus tentativas.

A las once se reunieron algunas personas: al llegar al mer­
cado de los Inocentes, que sirve de campo á la tropa , trataron 
de apoderarse del cuerpo de guardia y formar una barricada; 
pero fueron rechazados por medio de un vivo fuego. Se nos ha 
asegurado que dos de los revoltosos habian sido heridos; pero 
no hemos podido verificar el hecho.

Inmediatamente se pusieron fuertes patrullas en movimien­
to , y recorrieron los cuarteles comprendidos entre la calle del 
Temple, la casa de la m u n i c i p a l i d a d  y  los baluartes hasta la 
calle Neuve Y iv ienne, y la línea de las casas que conduce al 
muelle de la Escuela y á la Greve. De cuando en cuando se 
repetían las alarmas, y  cada vez resultaban algunos accidentes.

A las dos d e  la tarde.

Continuóse tocando la generala en todos los cuarteles.
A la hora en que escribimos estas líneas, se están haciendo 

barricadas en la calle Neuve Saint-M ery. Se oye un fuego bas­
tante vivo hacia la puerta de San M artin.

A las cinco.

Hasta cerca de las dos y  media la muchedumbre ha circu­
lado en los diversos cuarteles que hemos indicado ; pero á estas 
horas se ha dirigido á la calle y  claustro de Sa in t-M ery , la 
calle Saint-A voie y  parte de la calle de Lombardos.

Do tiempo en tiempo salían algunos gritos de entre los gru­
pos; sin embargo, ninguno era significativo, y no era fácil re­
conocer por ellos que abrigasen los que componían los grupos 
miras hostiles. Se hablaba de los acontecimientos del dia , ase­
gurándose que cuando se rompió el fuego en el mercado de los 
Inocentes, habia muerto una muger.

A las tres y media se llevaron hacia este punto muchas pie­
zas de artillería : inmediatamente los grupos se dirigieron á 
otra parte, habiendo sido heridas muchas personas durante la 
retirada: sin embargo, no tardaron en aglomerarse en mayor 
número en otra parte. La caballería dió repetidas cargas para 
disipar los grupos, sin conseguirlo enteramente, porque ape­
nas los disipaban en un punto , cuando se d irig ían  á otro, 
siempre sin ninguna demostración hostil.

Los cañones que habia en la escuela m ilitar , han sido con­
ducidos después de medio d ia , parte á las Tullerías, y  parte á 
los sitios del tumulto.

El número de heridos que han entrado en varios hospitales 
hasta las cinco, ascendía á 190, á muchos de los cuales se les 
ha hecho la amputación en el mismo dia , y  su estado prome­
te pocas esperanzas de vida.

A las seis y  m edia.

La noche al parecer debe ser tranquila : todas las posiciones 
están ocupadas por destacamentos |de la tropa de línea y de la 
Guardia nacional: la barricada de la calle Neuve Saint-M ery 
ha sido destruida sin que haya ocurrido ninguna desgracia.

El mariscal G erard, cuya actividad es igual á su adhesión, 
ha tomado tan acertadas disposiciones que los agitadores no 
podían sostenerse por mucho tiempo en un punto. Los movi­
mientos de las tropas iban dirigidos á estrechar cada vez mas 
el círculo de la insurrección. Estas hábiles maniobras han pro­
ducido el efecto de lim piar completamente las calles que esta­
ban en poder de los insurgentes.

Añade el mismo periódico:
Podemos asegurar que si desde esta mañana se han dispa­

rado  algunos tiro s, no han sido con testados  por nadie. Las 
únicas descargas que se han hecho provenían de los destaca­
mentos de la tropa de línea y  de la Guardia nacional, que al 
acercarse á las barricadas ya formadas, ó que empezaban á 
construirse por los ociosos desarmados, disparaban casi siempre 
al aire para alejar á tan extraños trabajadores, asi como á las 
masas compactas de curiosos que Ies veian trabajar tranquila­
mente.

Estas descargas conminatorias, haciendo que los espectado­
res se desparramasen por todas las calles inm ediatas, comuni­
caban las emociones de los fugitivos á todo el cu arte l, y  cada 
uno al escapar con toda la celeridad que le era posible decia 
sin pararse: en tal ó cual punto se están batiendo; con lo que 
todas las tiendas se cerrabao.

l ié  aqui un hecho que hemos presenciado: en lo alto de la 
calle Maubué un iudividuo solo disparó su fusil contra uno de 
los grupos de paseantes que cubriau la calle de San M artin , é 
hirió mortalraente á un joven de 19 años, á quien algunos cu - 
ro sos, menos tímidos que los demas, trasladaron en casa del 
farmacéutico de la calle de San M artin , ndm. 98, M r. Merciér.

La detonación puso en fuga á todos los que estaban paseán­
dose en las inmediaciones del paraje donde aconteció esta des­
g rac ia : los curiosos que estaban parados en el puente deN otre- 
D am e, desde cuya posición bastante elevada podían registrar 
cuanto pasaba en la calle de San M artin , observando el gran 
movimieuto de las masas mas lejanas, emprendieron igualmen­
te la fuga ; cuyo ejemplo siguieron los que estaban paseándose 
en la plaza del Chatelet, y en breve no se veian por todo lo 
largo del muelle mas que personas que h u ían : las pocas tien­
das que habia abiertas se cerraron inmediatamente; en una pa­
lab ra , solo este tiro llevó el terror hasta el otro lado de los 
puentes. Este pánico terror y sus causas forman la historia de 
la mayor parte de los rumores y de las emociones del dia.

Por consecuencia de los sucesos de ayer las verjas del pala­
cio de Justicia han estado cerradas todo el d ia : solo se permi­
tía  entrar á las personas que acreditaban la necesidad de pre­
sentarse en aquel sitio. Un destacamento de tropas de línea y  
de la guardia municipal vivaqueaba en el tribunal de H arlay.

Sin embargo, el tribunal de Casación, el de Assisses y  las 
Cámaras civiles del tribunal Real han desempeñado sus fun ­
ciones según costumbre: la Cámara de apelaciones de la policía 
correccional ha tenido hoy también la audiencia extraordina­
ria que estaba señalada para este dia para oir las defensas en el 
négocio de las mensajerías Reales.

La única falta que se ha notado ha sido la de Mr. Teste,

uno de los abogados que debia usar hoy la palabra en las ré­
plicas.

Se cree que el tribunal no tendrá audiencia hasta pasado 
mañana para dar la sentencia.

Hoy ya  se ha permitido el libre tránsito por el muelle de 
los Plateros y  el de las Lunettes, como también por los mue­
lles inmediatos á la casa de la municipalidad.

A las doce y media del dia cuatro hombres con unas pari­
huelas conducían un cadáver hacia la Morgue.

Los grupos de los curiosos pertenecían al parecer en su ma­
yor parte á la clase de los jornaleros: llenaban la plaza del Cha­
telet , y se extendían hasta el cuartel de los Mercados, en don­
de las tropas de la guarnición estaban militarmente establecidas.

Se ha establecido un puesto de guardia en la administración 
central de los telégrafos, calle de la Universidad. La tropa de 
linea permanece estacionada en los jardines y  en los patios de 
este vasto palacio.

El número de muertos de la Guardia nacional y  de la tro­
pa de línea ascendía esta mañana á 47.

Se lee en el N ouvellis te :
La tranquilidad se restableció esta mañana en todos los 

puntos donde ayer estallaron sangrientos desórdenes. Posesio­
nada del terreno, animada del mejor espíritu , la fuerza arma­
da se encontraba en todas partes dispuesta á rechazar los ata­
ques de los facciosos. Todo prometía que estos se desalentarían 
y  renunciarían á sus criminales proyectos. Solo la curiosidad 
pública ha podido darles un poco de audacia.

Un inmenso concurso, compuesto en parte de jornaleros 
desocupados, se trasladó desde esta mañana á los puntos testi­
gos de una lucha al parecer ya terminada. Su presencia , entor­
peciendo los movimientos de las tropas , y  encubriendo los es­
fuerzos de los insurgentes, ha perpetuado la agitación. Es cier­
tamente deplorable que después de tantas experiencias los pací­
ficos habitantes que no comprenden hasta qué punto favorecen 
los tumultos, se adelanten á ellos y  oarticipen en cierto modo 
de sus excesos.

En el cuartel de la Halle la multitud ha permitido á los 
insurgentes hacer algunos excesos: amenazaban aquellos incen­
diar las casas inmediatas, donde se habia refugiado la tropa, 
poniendo fuego á los objetos despedazados el dia anterior para 
fortmr barricadas. La fuerza arm ada, por medio de un movi­
miento prudente y  lento, consiguió envolverlos y  hacerlos eva­
cuar todo el mercado de los Inocentes.

Arrojados de este modo los rebeldes hacia las estrechas ca­
lles que se dilatan á la derecha de la de San M artin , cerca de 
la iglesia Saint-M ery , trataron de establecerse en ellas for­
mando barricadas. Apenas las habian concluido, cuando las 
destruyó la tropa casi sin resistencia. Un hombre, sin embar­
go, ha sido muerto: era un obrero que acababa de descargar 
su fusil contra los soldados. Cuando estos hubieron pasado, los 
insurgentes que se habian fugado y  ocultado á su aproximación, 
comenzaron de nuevo sus trabajos para volver á dejarlos inme­
diatamente después. Asi ha trascurrido el dia.

Cada columna de tropas iba precedida de cierto número de 
zapadores bomberos, armados de hachas para destruir las barri­
cadas y  echar abajo las puertas de las casas donde se refugia­
ban los sublevados para hacer fuego desde las ventanas.

La Guardia nacional se habia reunido en gran número en 
diversas partes, y en todas marchaban destacamentos suyos á la 
cabeza de la tropa de línea.

Esta noche están reducidos los insurgentes á un círculo muy 
estrecho. La Guardia nacional y la tropa ocupan todas las po­
siciones, é interceptan todas las comunicaciones. No puede ha­
ber por consecuencia mas que tentativas aisladas, y es seguro 
que mañana no se turbará la tranquilidad de una manera for­
mal. Se han hecho muchas prisiones.

En el M onitor Parisién  se lee lo siguiente:
Hoy ha sido muy tranquila la mañana. SS. AA . RR. los 

duques de Orleans y  de Nemours fueron recibidos en todos los 
puntos donde se presentaron con las mayores demostraciones de 
entusiasmo por parte del pueblo y  de las tropas. Todo parecía 
anunciar el fin de la insurrección , habiéndose mandado en con­
secuencia que volviesen aquellas á sus cuarteles.

Sin embargo, una gran turba de curiosos se ha dirigido 
durante el dia á los sitios en que pasaron los sucesos de ayer: 
en todos ha sido grande la afluencia de ellos.

Los facciosos se mezclaron después á la muchedumbre; y  
entregándose á los desórdenes, rompieron los faroles en el cuar­
tel de S. M artin. Algunos tiros de fusil partieron también del 
centro de los grupos, y  ha sido menester hacer uso de la fuer­
za armada. Las tropas han maniobrado con v igo r, y  han sido 
muertos dos insurgentes en la calle Planche-M ibray.

A las cuatro se dirigieron los facciosos hacia la escuela po­
litécnica , intentando sacar de alli á los alum nos, que se han 
resistido á sus provocaciones.

Entonces quisieron asaltar la escuela ; pero los alumnos h i­
cieron una viva resistencia. Un destacamento de la Guardia na­
cional acabó de dispersarlos con una carga , en la que queda­
ron muertos tres facciosos.

La Guardia nacional, la municipal y  la tropa de línea 
han dado hoy como ayer las pruebas mas brillantes de su 
celo y  de su valor en defensa del Rey y del Gobierno, ataca­
dos con tan culpable audacia por los enemigos de la tranqui­
lidad pública.

Mas de 60 heridos han entrado entre a y e r , anoche y  esta 
mañana en el IIotel-Dieu. La mayor parte tienen heridas muy 
graves ; ha sido menester practicar en el mismo instante ampu­
taciones terribles; y con dolor lo decimos, varios de aquellos 
desgraciados han sucumbido casi inmediatamente. Los m ilitares 
de todas armas forman mas de un tercio del número total. La 
sala de los muertos del Hotel-Dieu presenta en este momento 
un espectáculo aflictivo. Hombres poco antes llenos de vida y
de salud , yacen alli frios, cubiertos de sangre, muertos Y
¿ por qué?.... ¿ por quién ?

Si alguna vez se ha demostrado la necesidad de un hospital 
central, nunca ha sido tanto como en las circunstancias actua­
les, en que importa sobre todo hallar prontamente los socorros 
que reclaman las ensangrentadas víctimas de tan inicuas tra­
gedias.

Desde los primeros tiro s , y asi que se escucharon por p ri­

mera vez los gritos de los heridos, corrieron al Hotel-D iea 
M M . Boux, Breschet y  B landin , cirujanos de aquel hospital, 
y  al momento quedó establecido un servicio ambulante debido 
á sus cuidados.

Secundado por los numerosos alumnos internos, por las re­
lig iosas, cuyo celo no se dism inuye jam ás, y  también por el 
ilustrado concurso de la administración , los profesores de ser­
vicio han socorrido á todos los que tenían necesidad de ello, 
mostrando siempre los cirujanos del Hotel-Dieu no menos ta­
lento que humanidad. No debemos omitir señalar el celo de a l­
gunos antiguos internos de aquel hosp ita l, tales como M M . 
M eniere, Casse, Grissolles y  otros, que desde 1830 no han 
dejado nunca de ir á ofrecer sus servicios y  á participar de los 
cuidados de sus colegas. En todas las circunstancias de este gé­
nero viene á ser el Hotel-Dieu un centro adonde acuden co­
mo á su verdadero puesto los hombres de la ciencia protectora 
de la humanidad. A lli se encuentran ademas todos los auxilios 
que se pueden desear: camas, vendajes, y en fin , aparatos de 
toda especie, no sufriendo los desgraciados heridos el menor 
retraso en su curación.

Entre aquellos hay mugeres y  niños; y  el peristilo del Ho­
tel-D ieu está lleno de parientes desolados que vienen en busca 
de los que echan de menos! La Morgue (1) se halla en el mis­
mo caso. Carecemos de datos acerca de los demas hospitales; 
pero es probable que el mayor número de víctimas hayan sido 
conducidas al Hotel-Dieu.

P. S. Hé aqui la suma exacta de los heridos que habia hoy 
á las dos en los diferentes hospitales de Paris:

En el Hotel-Dieu 69 heridos, de los cuales 20 son m ili­
tares.

El número de muertos era casi una mitad.
En el hospital de S. Luis 58 heridos.
En S. Antonio I 4 .
En la Caridad 2.
En la casa de Sanidad 2.
En el Val de Grace 18 militares. {J. d es Debats.)

La herida Jel coronel Pelion , producida ayer por un fusi­
lazo á boca de ja rro , parece muy grave. El R.ey y los Prínci­
pes han enviado varias veces á saber de aquel valiente oficial.

{Idem.)

Esta mañana se aseguraba qne el cónsul Vandrey habia 
sido preso en su casa. {Id.)

El prefecto de policía ha sido recibido esta mañana por el 
Rey. Nada puede dar una idea de la actividad , de la alta in ­
teligencia y de la sangre fria que ha manifestado aquel va le- 
¡oso magistrado en medio de tan críticas circunstancias. {Id.)

A l atravesar hoy el mariscal Soult por la plaza del Carrou- 
se l, ha sido reconocido por la Guardia nacional y  la tropa de 
línea que estaban acantonadas en aquel sitio , siendo acogido 
con la mas viva simpatía. El mariscal habrá quedado persua­
dido del celo y de la adhesión que animan á los habitantes de 
Paris por el servicio del pais. {Id.)

M r. G au tie r, que era ayer M inistro de Hacienda, se en­
contraba hoy entre las filas de la Guardia nacional de caballe­
ría , de la que hace parte. {Id.)

Casi todos los periódicos convienen esta mañana en el carác­
ter que ha tenido el atentado de ayer. De diferentes periódicos 
sacamos los permenores siguientes:

A yer cerca de las cinco , un grupo de gente arm ada, en el 
cual se notaban muchos muchachos como de 1 4  años, fue á 
ocupar la parte baja de la calle de Montarqueil á la inmedia­
ción de la calle de Figuetonne. Después de establecer centinelas 
en todas las esquinas y bocacalles, principiaron tranquilamente 
á desempedrar la calle para poner en ella una barricada. A pe­
sar de haberse tocado llamada en todo el cuarte l, no se presen­
tó en mas de una hora fuerza ninguna que interrumpiese . u, 
ocupación. Los vecinos los miraban con sorpresa , y algunos los 
interrogaron sobre sus proyectos. *'No os inquietéis , dijo uno 
de ellos , nosotros hacemos lo que se nos ha mandado.” M eJia 
hora después marchaban contra ellos la Guardia nacional, y en 
breve se echó á rodar la barricada, y  huyeron sus defensores.

Nos abstenemos en este momento de toda especie de conjetu­
ras acerca del objeto y  autores de este arentado. Pero lo que los 
hechos hasta aqui conocidos indican suficientemente, es un plan 
de ataque hábilmente combinado. Se escogió para su ejecución 
el domingo, y la hora en que la mayor parte de los habitantes 
de la ciudad habian dejado sus casas para pasear ó comer.

Efectivamente, á las cuatro era dificil reunir una fuerza im­
ponente de los batallones de la Guardia nacional. Debemos aña­
dir que en esta estación, estando á punto de ser relevada la 
guarn ición, debia temerse alguna lentitud en los movimientos 
de los cuerpos, cuyos individuos estarían ocupados en los pre­
parativos de viaje. Ya hemos manifestado la simultaneidad de 
la explosión en cuarteles muy distantes unos de otros. Otras 
muchas circunstancias parecen indicar una organización prévia. 
Según se cree, los gefes se distinguían por cinturones encarna­
dos. Se vieron algunas banderas de! mismo color.

Muchos combatientes llevaban cananas á manera de los ca­
zadores de infantería lig e ra , según la ordenanza del mariscal 
Gouvion Sain t-C yr. Se les oyó decir que obraban según órde­
nes superiores. Por lo demas principiaron su obra sin los gritos 
ordinarios de reunión. Solo sí en diferentes puntos trataron de 
llamar el pueblo á las arm as; pero 110 era en nombre de ningún 
partido ni persona. Muchos fueron arrestados. Se les ha inter­
rogado , y por sus contestaciones se debe esperar el descubri­
miento de los gefes que los han dirigido. {Temps.)

Se han visto muchos muchachos armados: uno de nueve á 
diez años m ató, según se d ice , á un sargento de lín ea , tirán­
dole á quemaropa. En el puente del Cambio un soldado des-

( í )  Depósito de cadáveres desconocidos.



armado fue muerto á culatazos. En el mercado de los Inocen­
tes fueron rotas ó se llevaron casi todas las barracas. Algunos 
de los sublevados llevaban gorros encarnados. A  las once, he­
ridos , fueron conducidos al hospital de S. L u is :  entre ellos ha­
bía varios guardias municipales.

Es de notar que los alborotos estallaron repentinamente y  
del modo mas inesperado, sin manifestarse gradualmente como 
sucede de ordinario en estos casos, y  presentando todos los ca­
racteres de una conspiración urdida de antemano.

(iConstitutionneL)

A yer  domingo á la entrada de la calle del Delfín número 
4  por la parte del puente N uevo , un joven pintor-decorador 
que trabajaba en el cuarto piso de la casa que habita Mr. R i -  
í laut fue muerto de una bala de fusil en el momento en que 
con uno de sus amigos se asomaba á la ventana para saber la 
causa del tumulto que se oia en el muelle.

El establecimiento de los Sres. Lepage , hermanos, calle 
Neuve-Bourg l ’Abbé, donde se reunió el primer foco de la su­
blevación, no es un almacén donde están las armas de manifies­
t o ,  sino que el almacén y taller se hallan en el segundo piso de 
la casa. Se notaba que entre los que asaltaron la casa y  se apo­
deraron de las armas habia individuos que conocían perfecta­
mente estas circunstancias. Esto comprueba que los sublevados 
obraban según un plan premeditado. (D ebats .)

c á m a r a  d e  l o s  p a r e s . Sesión d e l  día  15 d e  M ayo .

A l  medio dia llegan sucesivamente los Pares: todos vau ves­
tidos de grande uniforme; muchos llevan el cordon encarnado 
de la legión de honor. Los Pares se dividen en varios grupos 
en el saton, y  entablan entre sí conversaciones m uy animadas.

A  la una menos cuarto ocupó el Presidente su asiento.
En este momonto entran en el salón el mariscal S o u l t , el 

a lmirante Duperré , M M . Teste, Duchatel, Passy, C u n in -G r i-  
d a ine ,  Dufaure y  V i l lem a in ,  y  ocupan el banco de los M i­
nistros.

Leida y  aprobada el acta de la sesión an te r io r , el mariscal 
Soult se levanta y  pide la palabra.

P r e s id en te :  El Sr. Presidente del Consejo de Ministros tie­
ne la palabra.

E l duque d e  D alm acia  , Presidente del Consejo , sube á la 
tribuna y  pronuncia un discurso (v é a s e  la sesión  d e  la Cá­
m ara  d e  D iputados) , cuyo discurso fue oido con el mayor s i­
lencio y con pruebas inequívocas de asentimiento.

P r e s id e n t e : No habiendo ningún asunto señalado para 
h o y ,  creo que la Cámara tenga intención de pasar inmediata­
mente á palacio para presentar-al Rey su homenaje y  darle 
nuevos testimonios de su adhesión.

Voces en todas partes: S í ,  sí.
Los Pares se levantan y  se disponen á trasladarse á palacio.
Se levantó la sesión á la una y  cuarto.

c á m a r a  d e  d ip u t a d o s .̂ ^^Sesion d e l  m ism o d ia .

El vicepresidente M r. Calmon ocupa la silla de la presiden­
c ia ,  y  abre la sesión á las dos en punto.

La concurrencia es m uy numerosa, y  todas las tribunas 
están llenas.

Se leyó y  aprobó el acta de la sesión anterior.
M r. B ignon  (del Loira inferior): Tengo el honor de pre­

sentar en la mesa la petición del comercio de Nantes relativa 
al asunto de los azúcares, y  la cual tiene por objeto reclamar 
e apoyo de la Cámara para con el Gobierno, para que refor­
mando la legislación de los azucares, cese una situación tan de­
plorable para los intereses marítimos y  coloniales.

Los M in is tros , que habían llegado unos momentos antes, 
y  habían estado aguardando en la sala de conferencias, entran 
todos juntos.

El mariscal Soult ,  Presidente del Consejo, va vestido de 
paisano: los Sres. Teste, guarda-sellos; Duchatel , ministro de 
lo Interior; Passy , ministro de Hacienda ; Cun in -G rida ine , de 
Comercio; D ufau re ,  de Trabajos públicos, llevan también un 
frac negro: el general Scheneider, ministro de la Guerra; el al­
mirante Duperré , de M a r in a ,  llevan sus respectivos unifor­
mes. El ministro de Instrucción pública Villemain lleva el u n i ­
forme de Par de Francia.

P r e s id e n t e : Propongo á la Cámara que ,  después de hecha 
por los ministros una comunicación de orden del Gobierno, 
pase toda entera á palacio para manifestar al Rey el sentimien­
to é indignación con que ha visto el alboroto que estalló ayer 
en la ciudad de Paris.

T odos los D iputados : S í , s í , todos iremos. ¡V iv a  el Rey
P r e s id e n t e : El Sr. ministro de Negocios extrangeros tiene 

la palabra.
E l duque d e  D a lm a cia , Presidente del Consejo: Señores, 

el ministerio se ha constitu ido; el Rey me ha confiado la pre­
sidencia de é l ,  y debo sin duda en gran parte esta muestra de 
su confianza a la dicha que he tenido de poder presentar á 
S. M. para formar su consejo nombres que respondían de an­
temano á los votos de la Cámara y  á los del pais. Mucho me 
honro en tener tales colegas y  en d iv id ir  con ellos la responsa­
bilidad ante la corona y  ante vosotros. Me atrevo á contar con 
que apoyareis un Gabinete cuya  reunión han determinado mo­
tivos y  circunstancias que manifiestan claramente su adhesión 
a l trono y á las leyes. (Seriales in equ ívoca s d e  aprobación .)

El Rey ha elegido para formar su Gobierno nueve M inis­
tro s ,  todos conformes en los principios que deben d ir ig ir  su 
acción. Estos principios aceptados por la corona, serán la re­
gla del Gabinete (movimiento general de atención): tales son; 
acción libre de un consejo responsable y  solidario , la paz fun­
dada en la dignidad nac iona l , el orden garantido por las le­
y e s , la protección mas activa y  eficaz para todos los intereses 
que concurren a la prosperidad del pais; y  en nuestras rela­
ciones con las Cámaras , la franqueza y  la firmeza , que son 
el medio mejor de atraer á una conciliación los espíritus. (Asen­
timiento casi universal.)

Señores, al coosagrar mi adhesión al servicio del Rey en un 
nuevo departamento , en el que las cuestiones del honor nacio­
nal tienen tanta preponderancia, no necesito oseguraros que la 
Francia encontrará siempre en mí en las discusiones de tan ca­
ros intereses los sentimientos del viejo soldado del imperio .
(M uy b ien , m uy bien ) ,  que no ignora que lo que el pais quie­

re es la paz, pero una paz noble y  gloriosa. (N uevas y  v iva s  
aclam a cion es.)

En seguida propuso el Presidente que al otro dia [se reuni­
r ía  la Cámara eu secciones á la una para continuar el exámen 
del presupuesto; pero habiendo manifestado muchos Diputados 
que hubiese sesión pública para proceder al nombramiento de 
un Presidente y  dos Vicepresidentes, asi se decidió por una gran 
mayoría , con lo cual se levantó la sesión á las dos y  media.

Todos los Diputados, presididos por Mr. Calmon , Vicepre­
sidente, y  por los Secretarios, se dirigieron á Palacio atravesan­
do la plaza de la Coacordia y el jardin de las T u l le r ía s ,  cuyas 
verjas estaban cerradas en aquel momento para el público. Se 
ha observado que un muy corto número de Diputados del cen­
tro izquierdo quedaron en el salón de las sesiones después de la 
salida de sus compañeros.

MADRID 2 1  DE MAYO.

U L T R A M A R .

Nada t ien e  la  E spaña que en v id ia r  á  o tra s  n a cion es r e s ­
p e c t o  á  p o se s io n es  u ltram arinas.

Cuando el imperio español se dilataba por el vasto conti­
nente americano, eran puntos casi imperceptibles en sus domi­
nios las islas de Cuba y Puerto-Rico , y  aun las F ilip inas.

La plata y el oro se habían mirado como el principal pro­
ducto útil de las A m ér ica s , y  el beneficio de sus minas era ca­
si la única industria que alli se permitía.

El monopolio comercial y  la incomunicación con los ex­
trangeros habian parecido á nuestros Reyes los medios mas efi­
caces de asegurar y  perpetuar su dominación en aquellos países.

La codicia de los metales preciosos produjo en la Península 
el error gravísimo de prohibirse con toda severidad su extrac­
ción. Abundaron los metales; disminuyó su estimación; creció 
proporcionalmente la de los jornales y mercaderías; desapare­
cieron nuestras fábricas , y  quedaron los españoles pobres con 
su oro y  su plata á discreción de los fabricantes extrangeros.

La posesión de las Américas fue pues mas perjudicial que 
útil  á E spaña , no por otra cosa que por efecto de errores eco­
nómicos.

No asi en la parte de gobierno y  de administración de ju s ­
ticia. Acertadas eran las leyes de Indias en estos ram o s ; y  un 
admirable espíritu de religión y filantropía habia presidido á 
sus disposiciones respecto á los indígenas , á  quienes dispensaban 
la mas delicada protección.

Pero el continente se separó de España, y a  por culpa de 
gobiernos corrompidos que habian enviado á América no pocos 
empleados que saqueasen los pueblos, y a  por incapacidad ó co­
bardía de algunas autoridades, y a  por traidora ambición de 
españoles revoltosos, y a  en fin por maquinaciones de america­
nos díscolos ó ilusos que.   ..........................................................................

La  pérdida de las antiguas grandes colonias, la propaga­
ción de buenas doctrinasen España , y  el vigor que adquieren 
los pueblos con las fuertes sacudidas que parecen rejuvenecer­
lo s , han despertado entre nosotros el a m o ra l  traba jo ,  y  una 
actividad emprendedora que desgraciadamente se consumen hace 
cinco años en una guerra fratric ida. Las ideas han cambiado 
con respecto á las posesiones ultramarinas. Estas no dan y a  me­
tales preciosos, pero sí frutos m uy  buscados; y  al paso que fo­
mentan el comercio y  la marina mercante de la Península, han 
adquirido en pocos años una grande importancia , precursora 
del mas alto grado de prosperidad, á que son llamadas por las 
favorables circunstancias que deben á la naturaleza.

Voy á hacer de ellas una reseña sucinta.
La isla de Cuba, reina de las Anti l la s ,  cuya  superficie es 

de 3,496^ leguas cuadradas del p a is ,  ó 1,968 leguas de 20 al 
g rado , no teuia en el año de 1817 mas que 555 ,035 habitantes, 
y  los blancos estaban próximamente en razón de siete á nueve 
con la gente de color.

El trascurso de 2 i  años ofrece una población computada 
en 850 ,000  habitantes, siendo de ocho á nueve la relación de 
los blancos á los de color. Los esclavos son 300,000.

El azúcar exportado en 1817 solamente por los dos puertos 
d é l a  Habana y Matanzas, fue en cantidad de 2 31 ,0 0 9  cajas, 
y  el café en 741,351 arrobas.

Es tal el aumento de la producción, que por los mismos 
dos puertos se han despachado en 1838, cajas de azúcar 581 ,042, 
y  arrobas de café 1 .065 ,358 , que en 1837 con mejor cosecha 
habian subido á 1.648,366 arrobas.

De cuya comparación, que sin error sensible es extensiva á 
los demas puertos habilitados de la isla , se deduce que su pro­
ducción se ha duplicado en el espacio de 20 años.

De las 468,525 caballerías (432 varas en cuadro cada una) 
que tiene la isla de Cuba , se gradúa que no llega á la cuarta 
parte el terreno aprovechado, la mitad en haciendas para c r ian ­
za de ganado , y  la otra mitad én siembras de caña , c a f é , ta­
baco y  cultivos menores. Y  de ahí se infiere, que dejando su 
parte de terreno á  las poblaciones, caminos , r io s , montañas, 
lagunas y  bosques indispensables, todavía puede duplicarse con 
el tiempo la agr icultura cubana. A este punto de auge llegará 
cuando tenga dos millones de habitantes: punto á que puede 
aspirar en el curso del presente siglo, si no tropieza con obstá­
culos en su carrera.

La  isla de Cuba acude anualmente á los mercados de Eu­
ropa y  Norte-América con la décima parte del azúcar y  café 
que en ellos se negocia.

Sus rentas públicas han ascendido en 1858 á 9.672,715 pe­
sos fuertes. Con ellas se cubren todos los gastos de gobierno, 
administración y  conservación del pa is ,  incluso un respetable 
ejército y  una escuadra, y  queda un sobrante que viene á la 
Península. En cada uno de los tres años últimos han venido, 
uno con otro 2.675,65.1 pesos fuertes , ó cerca de 53| millones 
de rs. vn.

Esta es la isla de Cuba.
La de Puerto-Rico no tiene de superficie mas que 350 le­

guas cuadradas del pais,  ó 186 de 20 al g rado ; de modo que 
no llega á la décima parte de la de Cuba.

Su población era en 1817 de 221 ,772 habitantes. En el dia 
se regula en mas de 4 0 0 3 ;  de ellos la octava parte esclavos. Los 
blancos son á los de color como nueve á ocho.

El azúcar que anualmente exporta pasa de 4503 quintales,

no en cafas y  purgado como en C u b a , sino en bocoyes y tnos- 
cabado. El café exportado sube á 6003  arrobas.

El incremento de Puerto-Rico no ha sido menos rápido que 
el de C uba , y  su movimiento comercial es la cuarta parte del 
de esta. Sus rentas públicas pasan de un millón de pesos fuer­
tes, en términos de que m uy luego podrá disponer también de 
un sobrante en favor de la Península.

Puerto-Rico tiene una mala vecindad en San T om as, isla 
dinamarquesa, que es puerto franco , y  en este concepto atrae 
los buques y  las mercancías de todos los paises. San Tomas cor­
ta los vuelos á Puerto-Rico: por el contrario , si San Ju an  de 
Puerto-Rico fuese puerto franco, anonadaría instantáneamen­
te á San Tomas, se veria libre de la plaga del contrabando, y  
se elevaría á rivalizar con el concurridísimo puerto de la H a ­
bana. Asunto es este de meditación para nuestro ministerio de 
Comercio y Ultramar.

Las dos islas de Cuba y  Puerto-Rico son sumamente fereces, 
sin que pueda comparárseles en las Antil las mas que la de H a i-  
ty ó antigua Santo Domingo, situada en medio de e llas , Esta­
do libre, pero decaído de la riqueza que tenia cuando era colo­
nia francesa.

Entre las islas de Cuba y  Puerto-R ico  h ay  la diferencia de 
que en la primera se hacen los cultivos en g rande , y  los traba­
jos los ejecutan los esclavos, aunque con algunas cortas excep­
ciones que conveudria generalizar, al paso qne en la segunda 
está la propiedad mas d iv id id a ,  y  abundan los jornaleros l i­
bres, ya  blancos, ya mestizos. La plaga de los esclavos es l im i­
tada en Puerto-Rico ; y  hay  hombres tan insensatos y  tan crue­
les que toman á empeño el aumentarla por efecto de un interés 
mal entendido!

En Cuba se pagan diezmos, aunque con suma desigualdad 
según la clase de las fincas, y  no se conoce contribución d i ­
recta: en Puerto-Rico está suprimido el d iezmo, y  se paga un 
subsidio proporcional á la r iqueza, cuyo producto asciende á  
mas de 2003 pesos anuales.

Las contribuciones son mas fuertes en Cuba que en Puerto- 
R ico : los derechos de aduanas son en la primera casi dobles que 
en la segunda.

Me he detenido á hacer estas indicaciones para que se vea 
que no son idénticas las circunstancias de una y  otra is la ,  y  
que para promover sus respectivos intereses se necesita estudiar­
los con cuidado. Pero las dos islas prosperan á la p a r :  las dea 
son joyas preciosas de la corona de España.

Ambas se gobiernan con las mismas formas: un capitán 
general, dos audiencias, un intendente general y dos subalter­
nos en la de Cuba: un capitán general , una audiencia y  un in ­
tendente en la de Puerto-Rico. Un reílejo pálido de las leyes de 
Indias, pues por un lado ejercen realmente los capitanes gene­
rales la autoridad absoluta, y  por otro en nada se parecen las 
islas á las vastas posesiones donde mandaban los antiguos v i r e -  
yes con el contrapeso y  freno de los acuerdos , reclama nuevas 
disposiciones que vigoricen aquella legislación en su tendencia 
á desterrar la arbitrariedad, y  la perfeccionen según las necesi­
dades locales y las luces de la época. N inguna disculpa tenemos 
ya  de no conocer bien nuestras A n ti l la s :  la travesía es corta, y  
en cuanto se establezca comunicación por vapor podrán consi­
derarse mas inmediatas á nosotros que algunos puntos litorales 
de la Península á su capital , en los tiempos en que se promul­
garon las principales leyes de Indias.

Favorecidas Cuba y  Puerto-Rico con muy buenos y  fáciles 
puertos, llaman al comercio y  ofrecen reparo seguro á las em­
barcaciones en las contingencias de la mar. Su situación geográ­
fica es ta l ,  que cerca de alguna de las dos tienen que pasar, tan ­
to á la ida como á la vue lta ,  los buques que se dirigen al se­
no Mejicano; y este derrotero será aun rnas frecuentado , cuan­
do en las inmediaciones de Panamá se establezca comunicación 
cou Océano Pacífico, quedando casi abandonado el Cabo de 
Hornos. Situación priv ilegiada, que las destina á ser depósito 
de meicaderías, y como eslabones del antiguo coa el uuevo 
mundo.

Recaladas soo importantísimas para la combinación de las 
maniobras de la marina militar , y  tienen ademas excelente de­
fensa contra los ataques de cualquier enemigo , posiciones esco­
gidas y  fortificaciones de primer orden.

Finalmente, para que no les falte recomendación , reúnen 
hasta la circunstancia de que cuando vuelva España á ser g ran­
de potencia marítima, encontrarán en ellas apoyo sus a rm a­
mentos, y  mientras que llega ese caso le está asegurada y  g a ­
rantida su conservación, mas aun que por el statu quo de los 
tratados, por los celos de las demas naciones. La preponderan­
cia que daría la adquisición de Cuba y  Puerto-Rico á una Po­
tencia fuerte en escuadras, es tan evidente que todo lo aventu­
rarían sus rivales antes que consentir en ella.

Paso á ocuparme de las islas Filipinas.
Estas forman un magnífico archipiélago en la parte sep­

tentrional de la Oceania, quinta parte del mundo, que andan­
do los años vendrá á iníluir poderosamente en la suerte de las 
viejas naciones de Europa.

Treinta provincias en una extensión de terreno que contie­
ne 153 leguas cuadradas de 20 al g rado , con tres millones y  
rnedio de habitantes que pagan t r ib u to ,  y  á corta distancia de 
la China, participan de condiciones sumamente favorables para 
la agricultura y el comercio.

No es homogénea su población , ni se sabe á qué número 
asciende la que no está dominada por los españoles. Los pri­
meros habitantes de las Filipinas eran negros oceánicos , al pa­
recer de Borneo y  T im or: todavía subsisten parte de esas t r i ­
bus idólatras, y  se conocen con los nombres de higorrotes y  
negrillos. En sus tiempos fueron arrollados por los malayos, 
indios mahometanos de la parte de Sumatra , que se establecie­
ron en las costas por la fuerza.

En esta disposición encontraron el archipiélago los descu­
bridores españoles, los perseverantes españoles que al cabo de 
cinco expediciones sucesivas consiguieron convertir á los indios 
malayos á la religión católica, y  les impusieron la obediencia 
á nuestros Reyes. Algunas is las, como la del Joló y  la mitad 
de la de Mindanao, subsisten independientes , profesando el 
mahometismo , y  de aquella parte del Sur es de donde se han 
movido frecuentes guerras y  continuas piraterías que dañan a l 
comercio fi l ipino, y que tiene que rechazar nuestra marina cor­
saria. Los indígeuas ó primitivos habitantes conservan su ido­
latría , y  para no reconocer superior viven en su mayor parte 
retraídos de las costas y  guarecidos en lo interior del pais.

Un gobierno suave , y la fuerza de la costumbre que tanto 
puede en las naciones de Oriente, mantienen dócil y  sumisa á 
los españoles la numerosa indiada de las costas, y tan aficio­
nada á  ellos que seria casi impos: ble el traspasarla á extraño do-



minio. Unos cnísníos religiosos que predican ei Evangelio la d i ­
rigen c instruyen , haciendo diariamente prosélitos entre los 
iníie’es que reciben con la semilla de la fe el principio de la ci- 
v ílizacioe.

Coda provincia tiene un gobernador, corregidor ó alcalde 
mayor, que ejerce la jurisdicción gubernativa y contenciosa en 
primera instancia ; es capitán á guerra ,  y  cobra el Pveal haber 
.bajo su responsabilidad. Cada pueblo de indios tiene su gober­
nad orcil lo.

Los indios están distribuidos en barangayes. El barangay 
es la reunión de /¡5 á 50 familias ó tr ibutos: el gefe se llama 
cabeza de barangay : reside en el barrio de su gen te ,  re­
cauda el tr ibuto y cuida del buen orden. Esta organización, 
tan sencilla y  tan notable, es muy anterior á la llegada de los 
españoles.

A lgunas cabecerías de barangay son hereditarias, otras elec­
tivas. Las vacantes de elección y los cargos de gobernadorciilo 
se proveen á propuesta en terna hecha por el respectivo gober- 
nadorcillo en ejercicio ó saliente, y las doce cabezas de baran­
gay mas antiguos del pueblo, que forman su consejo. El nom­
bramiento lo hace el capit.au general.

En ia isla de Luzou hay unos 80 chinos, la mayor parte 
cristianos, dedicados al comercio, y principalmente á la ag r i ­
cultura , los cuales forman gremio con su correspondiente go -  
beri.adorciÜo. Mestizos son los descendientes de europeos mez­
clados con chinos y otras castas: se supone que llegarán en to* 
do á 500.

Al frente de esta gran población se haiia la raza blanca, 
que es muy poco numerosa, y se reúne en la cap i ta l ,  Manila. 
Acaso no pasen de 60 individuos los blancos que hay por ju n ­
to en aquellos países, ya nacidos en E u ro p a ,  ya en ellos. Un 
capitán general, una audiencia y un in tendente son sus p r i ­
meras autoridades en el orden de gobierno y administración.

Circunstancias son todas estas que ,  por poco conocidas, 
conviene poner á la vista del público, para que pueda dar su 
verdadero valor á cuanto se dice y escribe con respecto á U l­
tramar.

El comercio filipino va adquiriendo cada dia mayor exten­
sión. El de China fia sido activo y constante: el de Europa v 
Estados-Unidos de América ha estado sujeto á trabas que lo 
dificultaban sobremanera; mas ahora , que se ve libre de ellas, 
promete crecer con rapidez.

l lay  en Filipinas extensos territorios de extremada feraci­
dad. El arroz, ei a ñ i l , el azúcar , el café y el tabaco se producen 
fácilmente. El café es exquisito, tanto que hay  quien lo compa­
ra con el de Moka. El tabaco no creo que reconozca superiori­
dad sino en el de la vuelta de abajo de la Habana , y acaso en ei 
de Guatemala. Y  de ello pueden juzgar nuestros consumidores 
de la Península, porque habiendo llegado a Cádiz 150 quintales 
de tabaco filipino en ram a, y 60 cajones del elaborado , ya se ha 
vendido parte de él al público con aceptación: su coste total no 
pasa de 185 rs. vn. el quintal en h o ja ,  y de 72 rs. el millar 
torcido, debiendo en adelante salir aun mas barato. Esta reme­
sa, hecha por el celoso é ilustrado intendente de aquellas islas, es 
un ensayo que nunca podrá el Gobierno apreciar bastante, pues 
que debe traer entre otros resultados lisonjeros , el de libertar­
nos del pesado tr ibuto que anualmente pagamos á K entuky y 
V irgin ia .

Hasta donde pueda llegar la producción de F il ip inas ,  es 
difícil calcularlo: sus brazos son abundantes y  bara tos ,  sus tier­
ras pingües, y sus frutos de seguro consumo. El tabaco de que 
acabo de hablar es capaz por sí solo de convertirse en un ramo 
muy considerable de riqueza , surtiendo á España y presentán­
dose en otros mercados , donde empieza ya con empeño su de­
manda. Con la particularidad de que su fomento será un me­
dio de civilización de aquellas islas,  pues en vez de perseguir 
como hasta aqui se ha hecho en la de Luzon á los infelices hi- 
gorrotes, y talarles sus siembras de tabaco , se traficará con ellos 
y se les atraerá con utilidad recíproca. O yo estoy muy equi­
vocado, ó el tabaco de F il ip inas,  con una parte proporcionada, 
tanto de Puerto-R ico como de la H ab a n a ,  puede abastecer á 
la Península, anonadar el funesto contrabando , desterrar no 
pocas estafas vergonzosas, excusarnos un comercio desventajoso 
con el extraogeio, rebajar m uy notablemente los precios en los 
estancos, y producir ai Estado una renta doble de lo que es en 
el dia. Con energía en nuestro Gobierno, con honradez y acti­
vidad por parte de algunos empleados de a c á , como las hay en 
el gefe de HacUnda de F il ip inas ,  estoy seguro de que mi pro­
posición podria verse realizada antes de tres años.

Otro ramo importantísimo es el cultivo de amapola blan­
ca que produce el opio; género que lleva principalmente de 
Bengala á China por valor anual hasta de 15 millones de pe­
sos. El opio se da muy bien en Fil ip inas: ¿por qué no se ha 
emprendido en grande su preparación? Por escrúpulos, por 
vacilaciones, por falta de tino. Ya por fin se ha dado permi­
so por nuestro Gobierno para el cultivo de la amapola; pero 
con tanta timidez, con tantas restricciones y recargos , con tan­
tas vejaciones fiscales, que es casi como si subsistiese la p roh i­
bición. Necesaria, indispensable es la mesura en las provi­
dencias ecot árnicas, lo cual equivale á decir que es preciso pro­
ceder de manera que se asegure el acierto; pero cuando el acier­
to es claro, evidente , palpable, ¿ á q u é  las medias medidas, 
cuyo efecto es dejar escapar la ocasión? El consumo de opio 
subsiste y subsistirá en la China por mas que las leyes lo con­
denen: ¿por qué pues no apresurarnos á fomentar este cultivo 
en vez de restringirlo , puesto que es capaz de hacer pasar á la< 
maros de nuestros filipinos las exorbitantes ganancias que en­
riquecen á los bengalíes?

Ei poi venir de las Filipinas es g rande, inmenso. La d is tan­
cia que de la Península las separa, va á disminuirse en tales 
té rm inos, que deutro de poco tiempo y cuando hayan acabado 
lo» ingleses de regularizar su comunicación por el istmo de 
Suez hasta Sincapore, se harán los viajes de Cádiz á Manila 
en poco rúas de dos meses, tocando en diferentes puntos del 
ca m i n o.

En otros tiempos aquellas islas eran un presidio lejano y 
nada mas. Eran gravosas á la metrópoli,  pues recibían (como 
las Antillas) un situado anual que de Méjico les llevaba la nao 
de Acapulco: hoy disfru tan  ya rentas para cubrir sus aten­
ciones, y aun para remitir algún sobrante á 1a Península: ma^ 
nana serán ricas y florecientes.

Tienen muy buenos puertos y defensas respetables: a lgu ­
nos buques de vapor bastarán á aniquilar  la p ira te r ía ,  dando 
completa seguridad al comercio. Importantes para la guerra y 
para ..la paz, son en un caso tormento mas que cebo á poten­
cias enemigas, y eu otro un gran mercado que se levanta eu

posición privilegiada para negociar con los países nías ricos del 
mundo.

Tales son las Filipinas.
La ligera reseña que acabo de hacer basta para demostrar 

la importancia de las islas que nos quedan tanto en las A n t i ­
llas como eu la Occania Las Canarias en la costa de Africa,
aunque de orden inferior, son preciosas también tanto por sus 
producciones, cuanto por servirnos para ligar las comunica­
ciones marítimas. Bien aprovechadas nuestras posesiones de
U ltram ar ,  son mas que suficientes á las necesidades de la Pe­
n ínsula ,  dando incesante alimento á su industria  y navegación; 
y ayudándola á llevar con dignidad el peso de un nombre 
grande.

Ahora ¿cuáles son los cuidados que ocasionan á España? 
M u y  pocos en realidad— Los que están bien enterados de sus 
circunstancias, saben que tengo razón , mientras que los que 
hablan de memoria se crean fantasmas, porque ignoran dónde 
y cuándo pueden nacer verdaderos peligros.

N ada es tan fácil como hacer comprender que los peligros 
solo pueden nacer de desaciertos del Gobierno , porque los des­
aciertos nunca quedan impunes. Con efecto, ó han de prove­
nir los peligros de tentativas de emancipación , ó de carlismo, 
ó de invasión extrangera.

Las tentativas de emancipación han perdido hasta el colo­
rido ó la disculpa de las ilusiones , desde que los nuevos E sta­
dos del continente americano ofrecen tan triste y  prolongado 
espectáculo.

El interés en reemplazo de ilusiones desvanecidas, un in te ­
rés positivo , inmediato y á todos perceptible , persuade á los 
habitantes de nuestras provincias u ltram arinas la necesidad de 
unirse cada vez mas á la Península. Con esta unión prosperan: 
con la separación se arru inarían . ¿ Y  cuál es el pueblo tan in ­
sensato que hallándose bien se arroje á novedades, especialmen­
te cuando tiene la certidumbre de que en eíias está su ruina?

La isla de Cuba es demasiado pequeña para pensar ni aun 
con el trascurso de muchos años en constituir una nación que 
nombre de tal mereciese. En la actualidad , con una población 
de color igual ó superior á la b lanca, conoce perfectamente que 
toda convulsión le seria m orta l ,  ya fuesen los blancos presa de 
sus naturales enemigos, ya cayesen estos vencidos ó acuchilla­
dos. La tranquilidad es para ella el soplo de la vida. Por con­
siguiente toda tentativa de emancipación seria tentativa de 
suicidio.

Puerto-R ico y Fil ipinas están todavía mas desprovistas que 
Cuba de elementos para pensar en ser independientes.

Y  sí á estas consideraciones se añade la de que en todas las 
islas hay una población europea numerosa con relación á la 
población que piensa, y guarniciones fuertes é imponentes, re­
sulta que aun  cuando se hiciese abstracción del Ínteres positi­
vo de los hijos del p a is , de su carácter generalmente pacífico, 
de su afición á las condecoraciones y  de la natural inclinación 
que tienen en la mayor parte á seguir los pasos de sus padres y 
abuelos, lazos todos que los unen decididamente á la Península, 
todavía sobran á E sp añ a ,  á pesar de su guerra c iv i l ,  medios 
para sostener una dominación que no se le escapó en tiempos 
mas azarosos y difíciles.

Es preciso reconocer una verdad. Mal tra to ,  injusticias,  d i ­
lapidaciones, vejaciones gratuitas podrán ocasionar, y de se­
guro ocasionarán en los americanos, como en todo otro pueblo, 
d isgusto , inquietud é irritación. Hombres díscolos y tu rbu len ­
tos, que en n inguna parte fa l ta n ,  podrían aprovecharse de 
aquella mala disposición para alterar la tranquil idad pública á 
favor de cualquier ocasión que los sucesos les presentasen.

¿ Y cuál es el Ínteres y  el deber del Gobierno español? M a r ­
char unido á la gente sensata, pudiente y buena del pais de­
jar aislados á los díscolos y tu rbu len tos,  tener siempre los me­
dios necesarios para contenerlos y escarmentarlos, y cuidar m u­
cho de alejar los motivos de disgusto, inquietud é irritación.__
Este sistema es el que aconseja la prudencia para todos los tiem­
pos y para todos los hom bres: con él se gobierna y se conser­
va. Todo otro consejo se resentiría de necedad ó de locura.

Téngase cuidado de enviar á U l t r a m a r ,  no los empleados 
medianos ó malos, como en otros tiempos se hac ia ,  sino los 
mejores; adminístrese jus tic ia , muestren las autoridades tanta 
firmeza como témplanza y decoro, y  protéjanse los intereses 
materiales bien entendidos. Sea, en una palabra, respetable y 
honroso el nombre español, y nuestros hermanos de Ultramar 
tendrán en mucho ei llevarlo.

El carlismo es poco temible desde que se está sobre aviso, 
pues solamente por sorpresa podria dar golpes mas allá de los 
mares.

En fin, la invasión extrangera encontrará dificultades in ­
superables siempre que los habitantes esten unidos. N in g u n a  de 
nuestras actuales posesiones ultramarinas carece de títulos á la 
gloria de haber resistido con bizarría á los extrangeros ; y si al­
guna ciudad sucumbió momentáneamente , fue después de se­
llar cou abundante  sangre su lealtad, y conservándose luego
apartada de toda amalgama con los conquistadores. A hora que
tienen mucho mayor población , buenas guarniciones y fortifi­
caciones soberbias, ¿pod r ían  temer un desembarco de invasores 
extraños?

Después de haber asi manifestado la importancia de nues­
tras provincias u lt ram arinas ,  la perspectiva de su creciente 
prosperidad y la facilidad de su conservación , garantida ade­
mas, como arriba d i je ,  por los celos de todas las Potencias m a -  

j  r i t im as ,  pocas palabras bastarán para hacer ver que la España 
no tiene que envidiar las colonias de n inguna otra nación.

Con efecto, sin detenerme á hacer comparaciones con las 
que quedan á los portugueses en Africa y Asia , restos de su 
grandeza y nombradía , ni con las de los holandeses que arre­
bataron parte de las conquistas portuguesas para no poder con­
servarlas sino á medias ; el coloso mismo de Inglaterra que se 
ha buscado posesiones, puertos y puntos militares en todas las 
costas como para tener ceñidos todos los continentes, no me pa­
rece que pueda ser objeto de deseo ni de despecho para los es­
pañoles.

Un vasto imperio en la India , otro imperio principiado en 
la Oceania, tantas islas,  tantos establecimientos en tierra íirmes 
tantas fortalezas en todo el ámbito del globo, ¿qué son para la 
G ran B retaña? Testimonios de su poder, precauciones contra 
sus enemigos, red inmensa para asegurarse el dominio de los 
mares. Pero motivos también de perpetuo sobresalto, de gastos 
exorbitantes, gérmenes fecundos de guerras terribles que esta­
llarán eo un  mismo d i a ,  conmoviendo en cien puntos dis tan­
tes al coloso con in tento  de postrarlo y destruirlo.

No son seguramente comparables nuestras posesiones u ltra­

marinas á la complicada mole de las posesiones de la G ran  Bre­
taña ; pero si atendemos a ia índole pacíuca y al mundo grata 
de nuestra dominación, al valor intrínseco de nuestras islas, á 
su situación geográfica , á su buena proporción con el fu turo  
incremento de nuestro comercio y marina , y á que lejos de 
sernos gravosas, nos acuden con caudales que subirán de dia 
en d i a , pienso que rayaríamos en demencia si nos ocurriese un 
solo instante el envidiárselas. Quien tiene cuanto puede necesi­
t a r , ¿está en el caso de apetecer lo ageno?

Contentos con lo mucho que poseemos sin suspirar in ú t i l ­
mente por lo que perdimos, procuremos aprovecharlo , pues 
que nos basta: contribuyamos á que sea gobernado con ju s t i ­
cia y con prudencia , y  entonces ni será necesario ímprobo t r a ­
bajo para engrandecerlo , ni punzante desvelo para conservar- 
lo.mAlejandro Olivan. (R evista  de M adrid .)

CORRESPONDENCIA DE LA GACETA.

Chinchilla 18 de M ayo. La avanzada de caballería enemi­
ga , que habia invadido el pueblo de Tarazona , lo abandonó 
eu la tarde del mismo d ia ,  dirigiéndose á Iniesta: se proveyó 
de raciones, trató de llevarse en rehenes varias personas de las 
que habían quedado en el pueblo ; mas desistieron de ello , y  
solo arrastran tras sí un criado de cada una de aquellas, hasta 
que se haga efectivo el pedido que el enemigo hizo en metáli­
co: el cabecilla Arnau circuló orden á los demás pueblos de las 
inmediaciones del de Tarazona, reclamando raciones de todas 
especies, con encargo de que inmediatamente las condujesen á 
la J a r a ;  pero según las noticias, creo que este pedido habrá 
sido ilusorio por lo que toca á los pueblos de esta provincia. Los 
dias 1 2 ,  1 5 ,  14 y 15 ha divagado la canalla por los pueblos 
del Campillo , Motilla del Palancar,  la Jara  , Tarazona é ínies- 
ta , de donde según se asegura salió la facción que invadió esta 
provincia á reunirse en la Motilla con toda ia fuerza que m an­
da Cabrera, tomando después la dirección para Bonache de 
Alarcon , sin duda para regresar á sus antiguas guaridas de 
A rag ó n ,  en cuyo tránsito puede muy bien ser alcanzado el 
enemigo por nuestras tro pas ,  si es cierto haber llegado á dicha 
ciudad una  división del ejército del Centro.

Palencia  19 de M a yo . Escalera y Pastor con otros seis han  
vuelto á presentarse en los pueblos de la parte alta de esta pro­
vincia. El 16 de este mes pidieron 24 raciones en la Puebla de 
V a ldab ia ,  que no llegaron á exigir. El 17 bajaron á Renedo y  
otros pueblos de la Valdabia ba ja ,  llevándose dos caballerías y  
aumentando su fuerza con dos hombres. Las columnas que ope­
ran en aquella dirección los persiguen activamente.

BOLETÍN DE COMERCIO.

BOLSA  D E  M A D R ID .

Cotización del dia 21 d í a s  tres de la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el g ran  libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100 ,  21 y 20|- con cupones al 

contado : 2 l | , 2 0 | , 21 siete dieziseisavos , 2 1 ,  2 6 |  y 21^  á
v. f. ó vol., 2 1 |  á v. f. ó vol. á prima de {■ y cinco dieziseisavos 
por 100 con cupones.

Inscripciones en el g ran  libro á 4 por 1 0 0 ,  00.
Títulos al portador del 5 por 100.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel , 00.
Idem sin Ínteres, 5 f  y á 60 d. f. ó vol.:
Acciones del banco espsñ >1 de S. F e r n a n d o ,03.

CAMBIOS.

Londres, á 90 d ias ,  5 8 | .  C o ru ñ a ,  l f  á 2 d.
P a r i s ,  16-6. G ra n a d a ,  1 |  id.

Málagaj, J  á J  d.
S an tander ,  \  d.

A licante, 1 á |  d. S an tiago ,  l |  á 2  id.
Barcelona, á ps. f s . , i  papel b. Sevil la ,  par.
Bilbao, |  á f  d. Valencia , £ d.
C ádiz ,  \  id. Zaragoza , par.

Descuento de letras , á 6  por 100 al año.

V A C A N T E S .

L A escuela de educación primaria  de Valencia de A lcánta­
ra ,  provincia de Caceres, se halla vacante; los profesores 

que soliciten oponerse, rem itirán  sus solicitudes á los patronos 
suficientemente documentadas en el término de un mes contado 
desde esta fecha. Su dotación anual es la de 4 I 4O rs.

C e  halla vacante el par t ido  de cirujano de la villa de A lm a-  
^  zan ,  cuya dotación anual consiste en 50 rs. pagados por 
trimestres; á saber , 2500 rs. del fondo de propios y a rb i ' r io s , y  
otros 2500 por repartimiento vecinal,  de los cuales percibirá 
10 rs. el c irujano cesante D. Gerónimo Mateos , que  se le seña­
lan durante  su vida por via de jubilación; y verificado su fa ­
llecimiento quedará reducida dicha dotación á 44OO rs. , y ade­
mas lo que le produzca la rasura y el pueblo de Perdices, dis­
tante una legua de la expresada villa , que por ahora quedará 
agregado de anejo. Los aspirantes d ir ig i rán  sus solicitudes al 
ayuntam iento  de la misma por conducto de su presidente ó se­
cretario , hasta el dia 20 de Ju n io  p róx im o, en que se proveerá.

TEATROS.
P R IN C IP E .  A  las ocho y media de la noche. Se ejecutará 

el dram a nuevo, o r ig ina l ,  h is tórico, en siete cuadros y en ver­
so , t i tulado

E L  C O N D E  D. J U L IA N .

CRU Z. Hoy no hay función.


